
Sigue la historia 

C o m o 9c h i c i e r o n Uq e í e c c í o n e e 

Jamás en mi vida periodística que 
mas de treinta años cuenta, lograron 
ae mi ni mis más caros afectos, tía-
cerme defensor de lo injusto, de lo 
fatbitrario, de la sinrazón. 

Censuré y aplaudí a amigos y ene­
migos, cuando a mi leal saber y en­
tender merecieron censuras o aplau­
sos y siempre fíela mi lema«]usticia» • 
soporté sin amilanarme las conse-

lin: tuencias de mi proceder traducidas en 
injusticias y agravios que se me diri­
gieron desde la sombra. Jamás lo hi-
lieron a rostro descubierto. El que 
juzgó que estaba con él, porque elo­
gié actos suyos que, a mi juicio, elo 
gios merecieron,se vio decepcionado 
y molesto cuando ie alcanzaron mis 
censuras por tiechos merecedores de 
ellas. 

He dicho muchas veces y lo repito 
una má ,̂ que ni yo ni nadie de los 
mios disfrutó jamás, jamás, de mer­
cedes de nadie, de favores inconfesa­
bles, de protecciones denigrantes; vi­
ví siempre de mi trabajo, un trabajo 
constante, asiduo, abiumador y tan 
mal remunerado, que viví siempre al ' 
dfa y modestisimamente,y a las veces, 
paso mis apurillos para sostener mis 
i'micos vicios: el tabaco y el café. 

Como lorquino, vengo luchando 
más de treinta años en defensa de los 
intereses generales de mi país, y reto 
Bl que diga que mi pluma no estuvo 
ti la disposición de toda persona o 
entidad, para secundar iniciativas en 
beneficio de Lorca, con ei más abso­
luto desinterés Y si hay a'gún hijo de 
esta tierra o de fuera de eüa, que crea 
0 piense que alguna vez en mi vida 
puse a rnis trabajos precio, yo lo ta 
cho de embustero y de calumniador, 
hallándome siempre dispuesto a dis­
cutir y de fender mi conducta en la 
plaza pública con tojo el que se jjz-
gue solvente moralmente. 
1 '¡.Como político, profesé y profeso 
desde hace más de treinta años las 
ideas republicanas; por ellas sufrí ^to­
dos los rigores de monárquicos y cle­
ricales; procesos, prisiones, odios y 
venganzas; y como hasta el día fui 
consecuente con el ideario republica­
no y practicándolo vengo sin reservas 
de ningún género, atento a los dicta­
dos de mi conciencia que me impul­
saron en toda ocasión a la defensa d^, 
la Libertad y de la Justicia, invocando 
la primera y en holocausto de la se-, 
gunda, vengo historiando desde es­
tas columnas las elecciones celebra-

das en Lorca el 12 de Abril, con to­
do el respeto que merece la verdad y 
con todas las consideraciones que, 
hombre de honor, guardé siempre a 
los queen esas elecciones lucharon. 

Desplegadas las fuerzas políticas en 
nuestra ciudad, y tras de un período 
electoral de intensa propaganda don­
de el apasionamiento y el odio al Jefe 
de los reformistas locales se mostró 
de un modo repugnante por parte de 
ios upetistas que durante seis años 
indignos tuvieron la mordaza puesta 
a los españoles; por parte de los cier­
vistas capitaneados desde hace veinte 
años por quien en aquellas fechas 
traicionó y deshizo el antiguo partido 
repubiicano loca-; y, por a'gunos re­
publicanos de novísimo cuño; des­
pués de ese periodo de propaganda 
en el que se hizo uso especialmente 
por las derechas de armas totalmente 
reprobables, llegó al fin ei día de las 
elecciones. Un domingo frío y lluvio­
so, un día desapacible y gris, pero 
que no impidió que desde las prime­
ras horas de la mañana, las gentes in­
vadieran las calles buscando los cole­
gios electorales para depositar el vo­
to. Todo era movimiento, animación, 
comentarios, discusiones, polémicas. 
Los candidatos iban de colegio en co­
legio, comisiones y rondas circulaban 
por todas partes; los agentes de la 
aulorídad cuidaban del orden y algu­
nos más de la cuenta inclinándose en 
sus paseos a la derecha. En las sec­
ciones de la ciudad, es decir,dc la po­
blación,algunos incidentes sin impor­
tancia en la mesa tal o cual, bien por 
la equivocación de ¡a edad o apellido 
de algún votante, que pronto era so­
lucionado por los interventores. Li­
bertad cotnpleta,armonía en los com­
ponentes de las mesas interrumpida 
alguna vez brevemente. 

—En la calle de la Zapatería com­
pran votos ios conservadores--decían 
algunos. 

—En ei barrio de San José han for­
mulado una protesta los socialistas 
por compra de votos de ias derechas. 

—También han protestado los re­
formistas—propagaban otros. 

Y entretanto la votación seguía su 
curso. En la huerta y en los campos 
ia misma tranquilidad. Los Notarios 
no eran requeridos. Los que presa­
giaban escándalos, broncas y fieros 
maies, se llevaron uu solemne chas­

co. No pasó nada en ninguna de las 
cincuenta y dos mesas que reclamara 
ia presencia de los señores de la fe 
pública. Jefes y lugartenientes de los 
partidos en lucha, personajes y per-
sonajillos de todos les partidos y 
con eüos el cuerpo electoral espera­
ban ia hora del escrutinio. Se hacían 
cabalas y predicciones, sobre lo que 
saldría de las urnas. Los escrutinios 
se llevaron a cabo con la misma t-an-
quilidad que se llevó la elección, y el 
resultado una vez completos los da­
tos de las cincuenta y dos sección ís, 
fué el siguiente, 

Refotmis'as, veintiséis. 
Republicanos, dos, 
Albista, uno. 

Y el resto hasta cuarenta y dos con­
cejales que componen la Corporación 
municipal de esta ciudad, upetistas y 
ciervistas. Es decir, trece, el número 
fatal del úitimo Borbón, la fecha del 
asalto ignominioso al í^oderdel serví 
dor del Africano. Los que iban al co­
po, se quedaron en 13, a pesar de la 
compra de votos. 

Los republicanos que presentaban ' 
seis candidatos confiando en sacar 
tres o cuatro concejales pues la re­
ciente organización de estas fuerzas y 
su falta de arraigo en la opinión era 
reconocida por ellos mismos pública­
mente, (y hasta hubo interventor que 
no quiso molestarse en hacer acto de 
presencia en su sección), obtuvieron 
los dos puestos mencionados. Y co­
mo no se cohartó el derecho de nadie 
y respetada fué la voluntad del cuer­
po electoral, y se puede afirmar ro­
tundamente lo uno y lo otro, el pue­
blo celebró el resultado de que caye­
ra del lado de la Libertad, pues nadie 
podía negar su liberalismo a los re 
formistas, como no puede negárseles 
que constituyen desde hace muchos 
años el pariido más fuerte, numeroso 
y disciplinado, porque así lo hizo la 
constancia de su jefe Sr. Arderíus. 

El resultado, repito, lo consideró 
todo el mundo natural y lógico, hasta 
los mismos beligerantes, y entre es 
tos consideraciones transcurrió el día 
siguiente al de la elección o sea el 
lunes 13 de Abril. 

¿Qué pasó después? Un fenómeno 
curiosísimo, digno de ser estudiado 
por el doctor Lafora. 

Expondremos el hecho. 
JUAN DEL P U E B L O 

re?, porque es un periódico, auténtl-
ca;ii-ute rep jblicano.N' en su|oropie 
dad, ui en su colaboració ni en su 
redacción, ni siquiera en su personal 
subalterno, hay uu solo hombre que 
I o sienta profundamente t! credo re 
publicano. «C'fso'» nació republica­
no, cu indo era pel'g oso serlo, cuan­
do el serlo le exponía- le expuso— 
a la persecución desesperada de la 
monarqní>i, en sus ú timas convul­
siones. «Cfiso!» era repub'icano 
clara y d f nidainente republicano, 
cuando era 1 monárquicos muchos 
de los repub'icanos'de ahora. Los 
hombres d i «Crisol» fueron despo­
seídos de su ó'gmo de expresión y 
condenados a incomunicación con el 
púb ico por los monárquicos que 
ahora se .liauíaii republicano-:. ! 

«Crisol» aparece á a diaiio, nota- í 
b'em.nte refúrmado. En tamaño 
bastante may or q le el actúa', im 
preso impecablemente, y id ti ecio 
corriente d i todos los di'Tíc-:: a d¡ez 
cé Itimos. 

Tendrá ccmp^etn iidormsción d e 
toda Españ 1 y d. 1 oxírarij<»ro: ¡nfcr-
mación depurad-*, selecusiini. Ll 
lector de «Crisol» r;o necesítala ya 
comprar nirigú 1 otro periódico para 
enterarse psrfictiininte di cuanto 
ocurra en su país y fuera de él, 

«Criso!>, por ú timo, conservará 
su tono siempre: será, además de 
informador veraz, comentarista aler­
ta y desapasionado de la vida públi­
ca. ' 

«Crisol» ( s e l periódico genuina 
mente republicano. No está ligado 
a ninguna empresa pública ni priva­
da. No reconoce más intereses que 
los intereses generales de la nación 
«Criscl», diario, será el periódico 
que necesita el nuevo légimen i r.-' 
plantado por 1:Í s, b;r-inia popular.» 

''CrxeoV^ d i a r i o 

D O C T O R A N T O N I O R O S . 

O c M l l s t a 
EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 

EX-MEDIOO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DK 
SAN JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 

EX-PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

Leemos con satisfacción y reprodu 
cimos con gusto el siguiente suelto 
de nuestro estimado colega «Crisol»: 

«Anticipamos a los lectores, quft 
con tan fervoroso entusiasmo nos si­
guen desde ei primer dia, una noli 
cia muy grata: Dentro de un mes, 
próximamente, «Crisol» se publica­
rá a diario. La maquinaria indispen­
sable está eu camino. 

«Crisol está obligado a correspon­
der con este esfuerzo a ia fe del pue­
blo republicano, que^ha sabido per­
donarle sus inevitables defectos de 
presentación y los inconvenientes de 
su intermitencia y de su precio. 

«Ciisol» necesita satisfacer plena­
mente jas necesidades de los lé t̂O" 

' INSTANTÁNEA POLÍTICA 

L a b a r r e r a 

a n t í c o m i í n í s t a 

(De la Agencia Internacional Ateo) 

Los pasillos, los salones y el he­
miciclo de sesiones de la Alta Cáma­
ra se han poblado de voces extrañas, 
que hablan todas las lenguas cultas 

del mundo y representan 11 organi­
zación mundial del p¡ oletariado adcri-
to a U [¡ I iterudcional y en abi-víta 
lucha con el comunismo. 

V.'ii Jer ve'dc ha sido ministro de 
Relaciodes ex eilores—di Estado 
en nuestra administración-di Bél­
gica y tU nombre es*á asociado a 
tas f guras mas rtlev-mies del sc -
cialismo europeo que ha limado par­
te en funciones da g )bierno. T o J í 
la atención está centraba en está fí-
g .ra y sus juicios sobre la situación ' 
espa.'ola eran dobleminte interesan­
tes por su persüiialid-id po'ítica y 
por ser uno de tos ex ponentes .dci 
socialismo internacional del que for-

¡ ma parte el tsp tñ ol, y que ha lievd-
' do t es mililitros —Di los R os.PrIe-

t.),_La'g) Cuballero —a! Qibl-ruo 
piovisloiial. 

A g lien prcgnitó al ex-miiiidro 
be'g 1 sc.'bre el comunismo y el í e -
ñcr Vanderverdi coiitettó •ápld^men 
te: La fueizi del comunismo es nula. 
Aprovechó un inomento d.fíci; pe o 
en los paises que t.-nían fuertes or-
giiiizaciones obreras del tipo d í U 
U lión Gmerai de T.abajidé.-es es­
pañola, no puJú aiTdígar. Por eso 
esiítno que en Españ j no .ha de te­
ner nunca fueiza. En Bá'gica es nu« 
lo. Aqui también. La ¿crisis económi­
ca mundial pueda llevar algunas 
eguas al molino comunista; pero el 
d'que de estas oiganizaciones. será 
bastante para impedir que el Intento 
se consolide. 

Tuvo después frases agradables 
para la resolución pacífica de la cri­
sis política en España, l i cual Califi­
có como el hecho mas importante de 
Europa después de la Guerra. ^ 

El Congreso no ocultó SU placer 
por las palabras de M. Vandelverdi. 

Los ministros esp ñoies está 1 
identificados en la opcsicíón al co­
munismo; no es de ahoia; de la Ca­
sa del Pueblo de Madrid han sido 
reiteradamente expulsados desde ha-

' ce algunos años a la actualidad cuan­
tos se han manifestado con ideas 
comunistas. He aquí una [formidable 
barrera. Mhntras el proletariado or­
ganizado no sea comunista no hay 
que temer a la media docena de lo­
cos, desequilibrados por lecturas de 
dificil digestión.Es la mejor garantía 
que podía tener la crisis política es­
pañola. 

ALVAREZde LEÓN 

= ^ ( c o N i n t e r n a d o ! 

Situada en las Alamedas, a careo del 

TÍNEZ MINGUEZ 
r U 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante duraáte 

cinco años de la Clínica Oftalmolóéica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid,y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de^ dicKa Facultad 
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